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Ali Lmrabet reivindica la libertad de su pluma

Alí Lmrabet, periodista marroquí de 44 años, está pagando el precio de la susceptibilidad del
joven monarca Mohammed VI. Sus caricaturas y sus artículos (especialmente algunos
dossier sobre la monarquía jerifiana y una entrevista, en la que se abordaba la cuestión del
Sahara occidental) le valieron, el 21 de mayo de 2003, una condena del tribunal de Rabat a
cuatro años de cárcel incondicional, por “desacato a la persona del rey”, “atentado a la
integridad territorial” y “atentado al régimen monárquico”. Después, en la apelación, la pena
se redujo a tres años de cárcel incondicional. En la Fiesta del Trono del pasado 30 de julio,
Mohammed VI indultó a muchos presos. Pero no al periodista.

Autodidacta, procedente de una familia humilde, Alí Lmrabet fue un alumno brillante, apasionado por la literatura,
y con una pluma elegante. Ex diplomático convertido en periodista, eligió la libertad de palabra al lenguaje
diplomático, y trabajó en diversas redacciones marroquíes. En 1999 se convirtió en el corresponsal de
Reporteros sin Fronteras. En marzo de 2000 fundó el periódico Demain, cuya libertad de tono sedujo muy pronto
a un público muy amplio. Pero, el periódico lo prohibieron por reproducir algunas declaraciones que implicaban a
la izquierda marroquí en el intento de golpe de Estado de 1972 contra el rey Hassan II. Pocas semanas después
renació como Demain Magazine. Boicoteado por los anunciantes, con un equipo de redacción reducido,
renunciando al papel satinado, a pesar de todo se convirtió en uno de los primeros semanarios de la prensa
francófona, gracias a su independencia de ánimo, sus artículos satíricos y sus caricaturas llenas de humor. Sin
embargo, las presiones del poder no cesaron y las autoridades suspendieron, a las pocas semanas, el
semanario de línea editorial demasiado libre. En enero de 2003, Alí Lmrabet creó Douman, el hermano en
lengua árabe de Demain Magazine; hoy, ambos están prohibidos. Tras una primera huelga de hambre de 50
días en la pasada primavera, que le ha dejado secuelas, Alí Lmrabet inició otro ayuno el pasado 30 de
noviembre. Este marroquí descontento y determinado, continúa reivindicando la libertad de su pluma y sus
pullas. “El rey de los pobres” se obstina en privarle de ellas.

¿Un revelador de la situación de la prensa en Marruecos?



El caso de Alí Lmrabet resume, por sí solo, los problemas a que hoy se ven
enfrentados los periódicos privados: la falta de independencia de la justicia, la
dificultad de abordar temas marroquíes delicados (como la persona de rey o la
cuestión del Sáhara occidental), el mantenimiento de las condenas de cárcel
para delitos de prensa, las crecientes intervenciones de la “seguridad”, el
boicot publicitario y las presiones sobre impresores y anunciantes. Sin duda,
este último punto es hoy el cerrojo oficioso más eficaz para callar a la prensa
independiente, sin hacer uso de ninguna censura oficial.

Menos de una semana después de los atentados islamistas del 16 de mayo
en Casablanca, que causaron 45 muertos, el Parlamento aprobó, por
unanimidad y sin enmiendas, el proyecto de ley antiterrorista, en discusión
desde el otoño de 2002 y que suscitaba muchas reacciones en los partidos
políticos, particularmente en el PJD islamista (Partido Justicia y Desarrollo).
Las cuestiones de la definición de terrorista, acto terrorista, “apología del
terrorismo”, han permanecido vagas y resultan especialmente amenazantes
para la libertad de prensa. Esa ley antiterrorista ha completado, en el sentido
deseado por la tendencia de seguridad (los responsables del Ministerio del
Interior y de la DST), el código de prensa de 2001. Entrada en vigor en junio,
agrava las penas para los casos de terrorismo y facilitan las investigaciones
permitiendo registros nocturnos, escuchas telefónicas y la prolongación de la
detención preventiva. Con la excusa de los argumentos antiterroristas, se han
multiplicado y facilitado las inculpaciones de periodistas.

Aunque Mohammed VI ha reafirmado su compromiso con la democracia y el
modernismo (proponiendo la reforma del código del estatuto personal, una
auténtica revolución!), también anunció “el fin de la era del laxismo”, y la
prensa está en su punto de mira.
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